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•m 
Sa(icilatos 

DE BISMUTO Y C E R I O 
»t^^>''' 

Afrébüdtsp«r la 'Éjal Acaiemiaée l.Cedicina de Gra--
ciai rlceUieí por los médicos y adoptados por los hospi-
tlts. 

qUR»N imiEDUTWlEIITE como ningún otro remedio emplea­
da has ta '« diaí, t o d * clase de VÓMITOS T DIARREAS, DE LOS 
TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, DE LOS HIÜOS. COLER'i. TIFUS, DISENTE­
RIAS. VÓMITOS DÉLOS NIÑOS V DE LAS EMBARAZADAS. CATARROSA 

..IILCERAS DELESTOIflABO, ERUPTOSFETlOíS PIRDXIS. Ningún re-
-»edióalcanzí)de'bBmédicoíy (lelpüDli.o tanto favor por 

•US 'menos resultado» que son la adnir ación de loa enfer-

"pRECIOS: Bo KipaB»: CAJA GRANDE. 3 60 pesetas. PEQUESA, 2 
pesetas. - , . , , , ,, 

Cuidaio ton lasjMlsíficactoncs porgue né dar»t¡ resulta-
i*. Exigid ¡a firma y marta de ga.-antia. 

DEPOSITO GENE RAL: 
ALMERI*- FARMACIA VIVAS PEREl desde dond» se remiten iJor 

orreo ti todas parte» enviando 15 di. vaha por certificado. 
POR MAYOR: Madrid, M. García y Sociedad íbero Universal 

Barcelona. Sociedad Farmacéutica é hijos de J Vidal y Ri-
Tas, de Alomar j Uriach. Cartagena, Abad y Romero Ger-
mfcs , , 

Detenta en teda»las boticas de liisprovincias y pueblos 
de EspaCa, ultramar, Buenos-Aires j en toda la América de 
Sur. 

Dijpósilo al por mayor á os Sres. J^ernan-
it% hermanos y compüñia. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

En cüálró palabras piede decirse lo 
ocprrido en la última semuia. 

Conslanle ha sido la lluvia, y por lanío 
<no ba ex-isiido.la animación peculiar de 
estos dias 60 (üailagerja. 

No oijstaole las prsctísiones 'lan podido 
verificarse. 

Y los sagrarios han sico visilado.s por 
toda la población. 
'"' ISn las igieáias, hubo iconourrenuia que 
presenciasen las escenas de la pasión. 

No íallapori trapiáoiidas y jaleos», es las 
.caites, el día de aleíuya. 

Y ajer se quomarojí los Judas correspon­
dientes. , , "̂  

D« todo, p<i<^ ft^ habido, si bien nada 
OOH el fucimietiio de Oíros años. 

Los teatros suspendieron sus funciones, 
y al teíiuudarias anteayer, el Circo esluvo 
ctncurrido. 

£ti el Principal anunció función la com-
psñia que actuaba en Maiquez, pero por 
eiiferroedad de no sé quién, no pudo veri 
íkArse. 

. La compañía de ópera, está en puer-
l » . 

Dios quiera que no se resientan los 
bcílsiHos para entonces. Los caballitos tie-
oen mucha atracción, y Ihvan mucho pú­
blico. 

Estoy seguro que cuando levanten el 
campo, su empresario satisfecho dirá <oiro 

l^íihí V ' ' - ; ..., 
." . 

Para concluir voy i res»íñaf, muy á la 
ligera, la procesión del Vii;rries Santo, co 
m6 proHielimos eí sábado. 

íléuáJ^OSeQ [a capilla de la Cofradía 
pasaron los Iilarr»»jys ia madrugad» dí>l 
viernes, esperandaqueceiase la lluvia pu-
i%«ie^h?rM* catte *u procesión. 

jPéfO la lluvia ;ob cesó j la procesión no 
s i t i j í o . ; , - • ; ' - • • _ . . ** 

A las tres de la tarde .tirrainó el agua» 
cero, limpiáronse hts callbs y se -innundó 
la <;arreia d*«illas y tablones, que servían 
de «lentoii una multitud inmensa de pú-
blico. * 

A las siete menos cúario, empezó ¿salir 
la procesión del templo de Sanio Domingo, 
?«n el orden siguiente. Guioues y sección 

dtíl benemérito cuerpovt#i*«io de Grana­
deros. Tercio y sudario de Nuestro Padre 
JtíSÚs, cuya veneranda imagen aparecía en 
su logante Irono, luciendo la riquísima y 

j ^ a » i i l ^^mm'^ ••'#u*i.#; ̂ giA.J'%*»«wfi«*Rs ['• 
porpailüdel hermano mayor y cofrades 
marrajos, ha podido construirse este año, y 
que constituye una verdadera joya. 

Siguió el Irono de la Caida en el ciíal 
se lian introducido algunas innovaciones, 
que 1-3 han prestado mayor luciinienlo y 
realce. 

El i'-ono do la Agonía, en el cual se ele­
va Cristo en la Cnw, efigie que puede con­
siderarse como una excelente obra de arle. 
Sigue á esle Irono el tercio de judíos. 

Después de su correspondiente sudario 
y tercio de capirotes, se nos presenta des­
lumbrador como ascua de oro, el sepulcro 
donde reposa el Cuerpo inerte del Salvador 
Esle Irono va acompañado de un miserere 
organizado por el Sr. M»rata que gus­
tó mucho, pues tanto la orquesta como 
las voces llenaron adinirablemenle su co­
metida. 

Las Mau'as reuoidas al pie de la Cruz 
en el momento en que ha sido desenclavado 
de ella, el inanimado cuerpo de Cristo, es 
el paso que sigue. La Magdalena, S, Juan 
y la Virgen, úllimas pasos de la proMsión, 
radiantes de luz, sOn de grao eíeelo. 

La orquesta del Sr. Manzatio en el últi­
mo de ellos, dio á conocer, magistral men­
te, una mái'cha notabilísima que gustó 
mucho. 

La novedad introducida en los capi 
rotes de la Virgen, ha resultado de buen 
efecto. 

Gomo los C difarnio?, fueron remojados 
en medio de la carrera los cofrades Marra -
jos, no notándose, apesar de ello desorden 
alguno. 

La Virgen onlró en Slo. Domingo á las 
doce de la nociie, después de haber reco­
rrido la larga carrera que conocen luies-
Iros leclores. 

E! agua ha quitado lucimi iilo á las 
procesiones de unos y otros, pero aquéllos y 
éstos han visio—en medio de lodo—coro­
nados sus esfuerzos por los elogios de la 
{íbblación. 

Felicitamos \ ambas cofradías, y les de­
seamos mucho dinero para los años sucesi­
vos. 

BOCETOS HL!PINOS> 

EL INDIO. 

I. 
No es mi ánimo hacer un trabajo serio y 

acabado, acerca de las diferentes razas indí­
genas, que pueblan el Archipiélago iiiipino y 
cuyo orígdu iit? s», sabe con ceit«za, apesar de 
ser numerosos loí? estudios etnológi.'os renli-
zados por ilustrad,os médicos, naturalistas y 
viajeros, ansiosos de co«oo«i iV .-̂ aiuiMleza y 
car.ácler de estas geules, como medio Je |-e. 
solver ios problemas $o<;iales y económico^, 
necesiiu()s ásu deseavolviuiiento y prosperi­
dad. ' 

Si cegado por la ignorancia, Jal idea ger­
minara en mi pobre cerebro, el poco resulía-
do obtenido por los sabios que det asuut»«e 
ocupat'on, la harían ixtiiigiiirse en breve. 

Confie pues, que ni lálaólogo,*BÍ riíósofoí 
«niQiiio» é^cpolJge»isla,> oda clase alguna, 

(pues tengo observado que en Jo de Filósofo 
son varias las menas) «ni siqu¡era> ministro 
ultramarino,'á quien interesa conocer el asun» 
lo, á fin de no hacer tan continuado númer* 
de «4i!anclias,» como el actual ejecuta, me 
propongo únicamente describir agrandes ras­
gos, los más culminantes de los indÍ6¡enas, 
que profesan la religión católica y viven suje* 
los á nuestras leyes, sin ocuparme masque 
para enumerarlos, de ios feroces y nómadas 
«Bagobos,» de los crueles «Balóngas,» «Bu-
lalacaunos,» «Galanas,> «Galalanganes,» for­
males «Guiangas,» crueles «Guiaanas,> «Güd-
daues,» sauguiíiarios «Iloügoies» é «Ibilaos,» 
«Irayas,> independientes, «Igorrotes,> bata­
lladores «Ifugaos,> repugnantes cManobos,» 
altivos «Mamanuas,» pacíficos «Mandaya.s,» 
cobardes y ágiles «Moros,» autochíonos (1) 
«Negritos,» «Tinguianes,» belicosos <Taga" 
caólos,» misei'ables Tiruyanes, Sanguiles y 
Zubanos, que pueblan los montes de Lur.ón, 
Mindoro, Visayas, Mindanao, Joló y Paragua, 
viviendo como las bestias feroces, sia ley ni 
freno que contenga sus pasiones; ni mucho 
menos, de los soñados Sátiros descritos 
por fray Alonso de Mentrida, admitidos por 
fray Gaipnr de S. Agustin y corregidos por 
viajeros dé varias naciones, entre los que 
descuella Dunpier que supone en la isla de 
Mindoro «una raza de hombres negros, que 
como los in-!ulares de Tolomeo, tienen una 
gruesa cola de quince centímetros, que leí 
nace bajo los rifioups.» _ 

De temperamento linfático, regular consl¡« 
Ilición y desarrollo orgáni o, poca amplitud 
torácica, extremidades superiores relativa­
mente mayores que las íufeciores, que termi­
nan en un pie grande de que se sirven para 
cojer ios objetos y trepar con agilidad pasmo­
sa, de escaso tegido celubr subcutáneo, piel 
cobriza ó amarillenta, suave, gruesa y falla 
de vello, cara ancha, pómulos salientes, nariz 
cuando no rudimentaria, aplastada en su 
raiz, corta y de insolentes ventanas; frente 
plana, cabello negro, grueso, recto, fuerte y 
abundoso, ojos pardos, espresivos y ligera­
mente oblicuos; separadas orejas, descomu 
nal boca de labios gruesos y dientes sanos y 
Inertes, teñidos por el jugo del repugnante 
«buyo,» (2) sin señales de barba, de vista pe­
netrante, oido fino y esquísito oU\to. es el 
indio filipino, á quien tengo el gusto de pre-
.«enlaros; seguro de que si su físico no logra 
agradar á las lectoras con su carácter y dotes 
intelectuales, no conquistará sus sensibles 
corazones. 

Mucho seba^eicrilo acerca del carácter; 
usos y costumbres de estos insulares, pero 
deficilmante se encontrará un asunto so­
bre el que más se haya desbarrado por nacio­
nales y extrangeros, que no se lomaron la 
molestia de investigar las causas y en su in­
mensa mayoría, ó no les observaron, ó lo hi­
cieron de lejos y de aquí el que juzgasen em­
presa imposible la de (¡escribir al indígena, 
que no oculta sus buenas y malas condicio­
nes, porque como dice con lazón un escritor 
ilustre, no es más que un «niño grande.» 

Y antes de pasar adelante, debo en justicia 
hacer constar, que si es cierto que los padres 
trasmiten á sus hijos con la vida y riccione.s, 
sus enfermedades y pasiones; que la organi­
zación moral con que el hombre nace, deci­
de su modo de ser, si no se procura modifi-

<i) Según se ascgwm con ajguá fiinfamcñtô ^ «• {»<• 
raza áutochíoag js «fm^mte * U p4|árOs 4e. Jíuev)* 
ĵíuiRca, (}u$ crijxáda «Od Us-invátoiraf, dip origen á Us 

'̂ utnerosiis actuales. 

' (a) Pedaeo de nuez de AKCA, del t&mjño de una 
»venaoa,'ínvuelto eii una lioja de be"4el untada de 

caria por los medios .ipropiados; y ^ue la in­
fluyen poderosamente, la libertad de las cos­
tumbres y el •medio en que se vive, no debe 
extrañarnos la manera de ser del indio, loda 
vez que los que debieron y á ello por su mi­
sión veníaft 1rt)lÍgados, nO se cuidaron ni cui­
dan, de educar sus Árganos instintivos mora­
les y co regir sus pasiones, np solo cou la 
palabra, sino con la elocuencia del cjfmplo. 

Tranquilo, sin. cuit>iidos. ni temores que' 
acibaren su existencia, b.go un cielo radiante 
de luz y de beljeza, vive feliz el Indio, ro.lca. 
do de una regelaoión expléndida, que á poco 
trabajo le dá más de lo necesario para alen-' 
d<r á &u$ corlad necesidades materiales. 

Nacido bajo un sol de fuego y envuelto en 
una atmósfera sofocante que le enerva y hace 
indolente, ai)á,lico y holgazán, para las tres 
cuartas partes del apo, sin más ocupación 
que asistir á las innumerables fiestas, concu-
rrir á la gallera, fumar y masticar buyo, aca­
riciar su galio favorito y sentado en'cuclillas, 
charlar con sus vecinos de lo que menos le 
interesa, por que la curiosidad le domina 
como á monjas y por enterarse del suceso 
más insignificante, (motivo suficiente para 
ocuparle día.s enteros^ *e olvida hasta de cui­
dar sus gallos de pelea. Come un puñado de 
arioz coirido, un poco pescado «eco y idgunas 
frutas, que se procun» íacilmeme; pero si es 
por cuenta agenu y sobre lodo de algún Eu­
ropeo, engulle de toda clase de alimentos y 
bebe hasta no fwder más; pues es sóliriu 
cuando ha de trabajar para comei-, porque U 
pereza que le domina, puede más que su es­
tómago. 

Vanidoso en alto grado, gasta cuanto tiene 
por no ser menos que el vecino, en la fiesta 
de su pueblo, en. misas, sermones, novcaas, 
músicas, fuegos de artificio y comiloulits, á 
que invita á los (castilasa (3) no por c^ribo, si. 
no' para que sean lesUgos de su eiqilendiüez. 
No conocen la economía', por que sobre no ser 
ambiciosos, ignoran el valor del dinero, que 
derroch m de un modo lastimoso; paga por un 
capricho cuanto ^ e e ; y al siguiente, día, 
para jugar á un gallof lo veode por la déci­
ma parle de Su coste y se queda tan contento 
como si' hubiera realizado un gran negocio; 
pierde en la (gallera, monte, capona (1) pnn-
guingu¡(3).ó chabaliqui (3) hasta el úlMmo 
peso, sin proferir una exclaraacióa y sin qu'í 
se contraiga un.solo músculo de su cara; y 
queda indiferente al parecer, por que no es 
extremado en las maoiíe^icilHies de ul'gria 
ó pena, por más que auB cuando muy pasa-
geramente,. siente y se afectli con facilidad 
contra lo que aseguran ios que le observaron 
superficraimente y á distancia. 

Supersticioso y religioso á su manera, cree 
en todo lo sobrenatural y absurdo, sufre con 
paciencia y sin quejarse así los dolores físicos 
conaa lo» morales y eotermo de gravedad, 
dejando á un tade rémecfios del pais y médi­
cos (en que tiene escasa fe), espera la muerte 
cocí pasmosa tranquilidad, qué más de un 
justo de allende los mái'eB envidiaría. Mar,ru--
llero cumo'él solo y embustero sempiti^-no, 
mata á sus padres, mujer ó hijos cada mes 
ó cuantas veces necesita dinero; rej^erdo 
entre oíros un cochero, que me pidió pres­
tado en tres disiifitas elisiones, para pagar el 
entierro de su, P'«dr«, (|ue goz tba perfecta 
salud. ; .,* 

j ^ , latí'desconfiado y desagradecido como 
ji^.t^^izo de lus fivores que dispeiisá ó 

' (i) Españoles peninsulares que el viieda híice res­
petar. 

I. 2. }. Juegos di azar el i." y 5 • y perflúti-
do el 2. ° , como el de los gallos que es de azar y en-

«ai; ûc mastican constantemente y produce un líqui- vite,/iwo produce grandes isigresos á la hacienda y 
do rojo de propiedades pareadas al de la coca. por ello e» permitido. 


